
77

DO
SSI
ER

76

DO
SSI
ER

D.R. © 2020. UACJ. Cuadernos fronterizos, Núm. Especial (julio, 2020). E-ISSN: 2594-0422 Fronteras de los confinamientos. La pandemia COVID-19: ¡Así lo vivimos! ¡Así lo sentimos!

ridad han sido claves en el trabajo para invertir la curva de 
contagio; más aún, han sido esenciales para mantenernos 
acompañados y protegidos. La crisis debe ser una oportuni-
dad para educar para la paz y en derechos humanos, debido 
a que debemos practicar valores trascendentales para nues-
tro buen vivir. 

Educar para la paz y en derechos humanos desde la 
cooperación y solidaridad nos permite reflexionar y replan-
tear nuestro modelo económico de consumo. Modelo sus-
tentado en la producción, en la explotación de recursos, en 
la competencia y en el individualismo, entre otros. Modelo 
económico que ha impactado negativamente al medio am-
biente, llegando incluso a destruir ecosistemas. También, ha 
impactado las relaciones interpersonales entre los integran-
tes de la comunidad. Hemos dejado de empatizar, solidarizar 
y cooperar con nuestro vecino.

Debemos transformar la crisis en una oportunidad de 
aprendizaje y de cambio social. Nos encontramos en una co-
yuntura histórica para replantear nuestras estructuras y com-
portamientos individuales y colectivos. Es el momento para 
reencontrarnos con la comunidad y rearticular las relaciones 
interpersonales desde la “fragilidad del ser humano”. El CO-
VID-19 nos desafía para ser una mejor sociedad, centrada en 
el “ser humano” y no en el “modelo económico de desarrollo”.

Finalizo escribiendo estas líneas con sentimientos en-
contrados entre la incertidumbre, la angustia y la esperanza. 
El coronavirus se extiende por todas las regiones del planeta 
y miles de vidas se encuentran en peligro. A la fecha, la cien-
cia no logra crear la vacuna para contener y detener la enfer-
medad. Solo la responsabilidad individual y colectiva, junto 
con la cooperación y la solidaridad podrá cortar la cadena de 
contagio. Llegó el momento de volver a la tribu. 

No más normalidad
Manuel Gallarzo Medina

e esta pandemia por el COVID-19 y sus con-
secuencias se hablará, se escribirá y se can-
tará por mucho tempo. Nadie de las gene-
raciones de posguerra habíamos vivido algo 
semejante. Es cierto que a partir de entonces 
han existido guerras, crisis económicas, en-
fermedades y desastres naturales, pero nada 
semejante, nada que fuera capaz de detener 
el mundo, capaz de reordenar las priorida-

des de todos, absolutamente todos. Por primera vez en mi 
vida veo que todas las razas, todos los estratos sociales, las 
religiones, coinciden en la prioridad de preservar la salud y 
la vida. 

Para nadie ha sido fácil renunciar a la normalidad, por-
que la normalidad no sorprende, es la falta de esta lo que 
nos toma por desconcierta. O dicho en palabras de Vincent 
Van Gogh, la normalidad es un camino pavimentado por el 
que es fácil caminar, pero nunca habrá flores en él. La vida 
nos impuso una pausa obligada, y quizá lo que nos molesta 
es que ni siquiera nos haya preguntado nuestra opinión.

Ante esta situación, es inevitable que vengan a nuestra 
mente pensamientos de incertidumbre y temor. No lo pode-
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mos evitar, pero lo que sí podemos hacer, es decidir a qué 
pensamientos les damos salida. 

¿Qué es lo que nos asusta de esta pandemia? Muchos 
responderíamos que perder aquello que amamos y que son 
importantes para nosotros, como la familia, la salud, el traba-
jo, la vida misma. En el fondo, eso siempre ha estado en ries-
go, lo que tenemos miedo a perder es la libertad de seguir 
haciendo lo que nos gusta, viviendo como vivimos. No nos 
gusta que nada ni nadie nos imponga restricciones. 

Pero también es la oportunidad para desarrollar un 
nuevo modelo de pensamiento. Podríamos, por ejemplo, re-
considerar eso que llamamos libertad. Esta es una paradoja, 
porque para ser libre hay que ser esclavo de algo. Un nuevo 
modelo de pensamiento significa renovar nuestro entendi-
miento, reinventarse, filtrar todo pensamiento a estándares 
menos egocéntricos y personalistas, algo de valor universal. 

Reinventarse significa dar una mirada retrospectiva 
para ver en qué hemos estado gastando nuestros recursos, 
nuestro tiempo, en qué se nos ha ido la vida. Si la adversidad 
nos da la respuesta, habría que considerarla y voltear la vista 
a aquellas cosas que no son efímeras y superfluas. 

¿Y por qué precisamente cambiar hoy, en medio de una 
terrible plaga que está matando a miles de personas en el 
mundo, que ha cerrado las fábricas, que ha desnudado la fra-
gilidad de la ciencia y la tecnología? Porque históricamente 
todos los grandes saltos que ha dado la humanidad en co-
sas trascendentales han sido en medio de la adversidad. Por 
alguna extraña razón cuando todo está bien la creatividad 
no funciona al mismo nivel y la inteligencia no despierta tan 
temprano. 

Yo no tengo la menor duda de que existe bondad en la 
gente. Pero no es esa que vemos en las redes sociales cuando 

la gente se apoya y se quita la camisa para ayudar a alguien 
en desgracia. Nos gusta pensar que somos solidarios. Pero la 
historia nos muestra que, en el fondo, los humanos se solida-
rizan no por amor al prójimo, sino para que pronto las cosas 
vuelvan a la normalidad y seguir haciendo lo de siempre. Esa 
normalidad de la que hablamos al principio.

¿Por qué nos asusta? No es porque se ponga en riesgo 
aquello que amamos: la familia, el trabajo, la salud, la vida, 
sino porque creíamos que todo eso estaba bajo mi control 
y resulta que no es cierto. Resulta que en medio de esto de 
nada sirve lo que sabemos, lo que podemos o lo que tene-
mos. Nos creemos dueños del mañana, cuando solo somos 
dueños de un instante. La vida es un proceso compuesto de 
miles de eventos y solo tenemos el poder de decisión de un 
instante, no más.

Ningún ser vivo está en este planeta por casualidad. To-
dos nacemos equipados con un set de herramientas útiles 
para el lugar y el tiempo que nos tocó vivir. No descubrirlas y 
no desplegarlas a lo máximo es un despropósito. 

En esta pausa he aprendido muchas cosas y espero te-
ner el valor para que, una vez que termine, nunca vuelva a 
ser normal, nunca ser igual. No es el fin del mundo lo que me 
asusta, lo que me asusta es que una vez pasado todo esto el 
mundo siga igual. No fue una guerra nuclear, no fue una in-
vasión alienígena, fue un virus lo que me convenció de que, a 
partir de esto, la sociedad debe cambiar, el trabajo, la escuela 
y hasta la iglesia debe dejar de amoldarse a la normalidad. 

Piénsenlo. Las cosas que realmente valen la pena no 
son cosas.

Día del señor 27 de abril de 2020.
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